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-que manchen su vo=. ni absurd s para su ruta. Seguirá siendo
lo que es. un poeta sin sensiblería. sin crueles adaptaciones. un
poeta digno de considerarse entre los mejores de la actual ge­

neración chilena.-F. S.

PI H \,f.:. . Cu.en t s por Le n l Gil rr r :-Edi 1 nes Yunque. 

D.._. p¡�ha.mán. un be1l r¡r.cón rr.2.uJino. ·ha extraído el au-
tor de est s cuentos. la .sa 

. . 
1a v1 ta l . r que es 1n�un e { uerza y ex-

• • • , r:-1 , .b 
. . . . l pres1 vo co 1 or:a . LL l, ro �e 1n!C1a con r..a descn � 1Ón de paisaje 

del 1'1o. u1e. ese rn isn:.o !_)� isa je que Mariano L t rre. h descrito 
en s s brcis con mo::-0s2. delcctaci "' n y Je h2. servido de escenario 
a la mayor p2.rte de sus Cuentos. 

Ahora Leonc¡o Guerrer . l.! bic sus per ona1es. en otro rin­
cón del Maule. y aunque 1os ho�nbres y la tierra es la n1Ísrn2. que 
en sus cuentos de z.m bien te regicnal. ha tratado La torre, encon­
tramos en ste autor c.:ue debuta c n este libr . la novedad de 
un temperamer.to distinto para e'!'".{ car el objetivo y saturarlo 
de su er.i.oción. El! Guerrero la visión de b. na tur�leza tiene una 

-expresión rilás íntima, más préx-ima y qui ns be si más cordial
por la efusión con que la dcccr,be:

<t Cerrc.3, cerros. cerrcs di vid id E:: en d s grandes p1ñ os. por 
la huas.,..a azulada d J rí.o. InútiÍmente busca la vista un remanso 
de tierra. El sol. eje del paisa.J·e. estruja las hor s n la ferocidad 
de un medio día de verano. Una chicharra can ta de�de e1 prosce­
nio de UI'!a sombra. El silencio crece. se exp nd"", se acu1-ruca. en­
tre 1-s Vlñas, se rect.:e[;ta en lo,.. sandiales. La flauta eglpgica de 
un pastor rÚ!itÍco pasa 1a mano de su melodía por las lomas 
hipnotizadas. Es una interpretación del momento, de la tierra. de 
la vida senci!la. Es una música que estiliza el cantar del arroyo. 
e) quejido gutural de las tu tas, el breve aullido ge los zorrcs o el
grito cavernoso de los ho� bres,>.
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En esa huas a azl!lada del ·río que arrc2. el piño de Jos cerr s. 

y en esa chicharr qu e canta desde su prcscenio de sombra. en la 

cálida hora de la siesta. hay sin duda novedosos aciertos de x­

presión, en la mancr de interpretar el paisaje. Busca Guerrero 

sus imágenes en la tierra misma o en lo que con el1a se rebci r.-a. 

para infundir a su descrÍ pción un encanto agreste y original. 

No se ad vier te el esfuerzo para c nseguir esa bella !=:ensación d.e 

ambiente. con ciernen t s rropi s. un que estilizad s por un gusto 

artísÚc bien cimentad . En s campo m borr-�hado de sol. 

é:.l pie de los cal vos cerr s está el a1..':2i ter{ de esa hicharra: el

paisaje con 5U fisor.omía au t' n tic2 y 5U in ter' s vi ta 1. 

El autor de Pichamán es un cri. Uista. pu<:s le a traen les te­

l'tlas de carácter típico; g ·sta ce 2et nerse en e1 '.etal!e pir.tore,s o 

y busca en 1 ¡¡,_ timidad e cus ..... rs na;es aquel 2. en t vernáculo 

que eh este caso 1 s identihc n la chileni lad. �11 s hablan ese 

lenguaje im perfect . ·e a mu h s ha de parecer- extraño. pero 

que no obstan te t 

enc2n to rudo y sa br -s 

I 1 repares ql:c se e nagan comunica un 

r ¡ .... t . Guener no se ha preccu pado 

de que sus narraci nes tengan un 

y un dec nlace, sino qu cuent el

de hace!' resaltar el in t rés human 

r
O 

ü r.1en to. c r. un pnnc p10 

picodi de una vida tra tanda 

de ell . En esta forma su 

técnica es simpl . ues •,·él. dire t m nte al objetivo, sin buscar 
complicaciones, ni arti 1icio5 ¡¡ terari s. Est' más a ten to y dedi­
cado a dar1e a su historia nna anim -ción cálida, tierna y amena 
que le comunique simp� tía y- s st nga en ella esa vi v�cidad· de 
atracción, que es el sec:-eto del narrador que sac.i. de la existencia 
misma e! ner vio. el aliento y la pasión que anima su creación
artística. 

Guerrero conoce bi n, y ama vida de los seres que echa a 
can1inar a tra ves de las páginas de sus cuentos a les cuales. es
probable que intencionadamente, los ha dejado uni..1 05 por un 

nexo. Tanto que a ratos da la sensación de una novela. p 1 es un
personaJe , aparece interviniendo en uno y en otro relato. ·En ese• • d p· h , ' ·' paisaj e e 1c am2.n. na segu1ao este autor. con mirada a ten ta.
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el curso de 1 s seres que le han in teresa o, y su vida humilde, eu 

drama obscuro que tal vez sin la piadosa emoción del escritor no 

hubiera sido conocido. Y esto sin declamaciones reden toras. Sin 

eermones que nada tienen que ver con eJ arte literario. 

Y estas vidas sencillas, rudas y agrestes, nacidas y criadas 

tren te al paisaje de Pichamán, tienen ahora una existencia per­

manente en las páginas de este libro, que compusieron len tarnen te,

parando los tipos u�o a uno, 1os obreros de una n-iodesta imprenta. 

Ellos han debido ser los mejores crÍtlcos de estas histori2.s 6enci­

llas y humedecidas por la emoción del_ hombre que les dió vida 

con su talen to y su esfuerzo creador de artista sincero y honrado. 

-L. D.




